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Religión y moral 
No nos parece que DI el sefior 

Meeztu, ni cl patrono alemán a 
queclsefior Maezlu se refiere 

. en el articulo inserto en «El So' >, 
. hayan hecho a'srúa raro hallazgfo 
con lo de la fulta de «conclcn-
closidad»—¡vaya neoicglsMc! — 
que dicen advenir <en los obre 
ros cspofiole», cuando no trrba 
)&n por gusto, o por ce rifle», 
puc»*ial falta no es pivativa de 
los cbreros, sinó de todas las 
clases sociales, cono (fecto de 
la general relajación ética en 
que han caldo. 

Nonegaaosque existan de-
terminados prob'emas, pero el 
fundaMcntal. del que derivan to­
dos, ff por lo Hcnos el que los 
agrava y envenena, es el de la 
crisis ril'gloso noral. Damos 
conciencias rrg^adas, no externa 
O f;>rl8alcaneole, sInó es espirl-
iu y en verdad, por el Ideal re'i-
Vlosp y en ellas estará siempre 
vivo el sentimiento del deber. Y 
Jos hombres en las conciencias 
de los cua'es está siempre vivo 
el sentimiento del deber, no omi­
ten medio para cumplirlo. La 
fa ta frecuente de conciencia en 
los individuos, denuncia a una 
sociedad desmoralizada, Y éste 
descBecimiento de los principios 
«torales está pregonando la vi­
vacidad que hüo perdido los stn-
Hmlentos religiosos. En el mun­
do del patrono, como en el del 
trabajador y, en general, en los 
dlyeraos aspectos de 'as rclacio-
cioncs humanas, se advierte la 
•ombra o la realidad de la de 
fraudación. Se defrauda en el 
salario. Se defrauda en el traba* 
ba)o, Dtfraudao en la cantidad 
y en la coiidad los que fabrican 
y los que trafican. V en toda 
Prestación de serylcros se tien­
de por unos a cercenar la remu­
neración debida y por otros a 
disminuir el esfuerzo intelectual 
o físico que aquello supone Pal­
ta de «conclenciosldad», es de­
cir, ouscocla de una moral que 

ê íé pcderosamerte infiuida per 
la creencia en un Juez eterno y 
onnnipctente que pzmttra con f u 
mirada h ítalo más recóndito 
de nuestra concfeacla y que un 
día. cuando caigan desnudes y 
templantes 'as almas en sus dtg 
ñas macos pesara lea acciones 
y las ORctsiones en la precisa y 
sensib'e balaoza de su jû ti 
cif . , 

M. PEÑAFLOR 

La ciiminalidad y 
la publicidad 

UN\ CART\ D nNA DE ?ER 
CONOCIDA UMVER­

SALMENTE 

Monsífi ir Oiu'h'er, edminis 
trador npoafó îco de la dfóce \% 
de N"ONTR2AL ha dirig'do a 
todo.s los áiectores de los di-t 
ri>a fraDCccan.«dienses una ĉ r 
ta de eievado valor morel en la 
que pille a ios periódicos qu; 
reruicíeo ¿s! sistema de dir d« 
teiles circuTistaociados sibre 
críiiienes y escándalo y a «sos 
tríT cut^aneíit» ante los (j )s 
deifúblco toda la Inctrucc'ón 
judicial. 

Tdies procedlmieatos de pu 
cidad—ffladeen su carta—der-
moralizon al púb'ico y dafian al 
propio diario que los emplei», 
porque el periodista no debe ser 
un eco, sino un guie; no debe 
contentarse con srgjir la opl 
Dión, debe dir g'r r. 

El sovietlsmo ruso juzgado 
gráílcameníe por el pueb'o 
Verlas curiosea anócdotas, de 

cuya autenticidad y espontanei 
dad no ct be dudar, dan una muy 
exacta idea de 1) que es en rea­
lidad para los obreros el bol­
chevismo ruso. 

U1 pobre campesino que ha­
bla logrado fugarse ê la reglón 
del Cáucaso donde habitaba, 

dijo dando razón de su huida. 
«Antes elZir pintaba su bande­
ra !obre el techo de Huedres po­
bres cabafids, pero Lerto planta 
la suya auu dentro de las aleo 
bas d'. nuestros dormitorios >. 
Si el tal campesino hubiera na­
cido en los campos de Castilla 
hubiera tal vez dicho que a Le-
nin se lo eocontraban aun en la 
sopa Ello es un botón de mues­
tra de la libertad de que goza el 
prol tariado ru'O. 

Oirá anécdota un poco más 
graf ca todívf?: A ua sencilio 
(b ero le pregjataror» ¿Qué tal 
os va con el nuevo régimen so-
viéiíco? Pues aenciüamesMe an­
tes los de arrlbi nos decían 
«niños»; chora n o s llaman 
<cosip£:Qj!ro3» co»'p 6e¡03 «Jc 
ro cebí'gia sobre ncS3tros co­
mo sobre borricos. 

Máj g'éf ca. si c;be, y sobre 
todo más trág'CJ. es la que si­
gue : Trot;ky acebí ba de prorrun-
ciflr un discurso a los obreros 
de K ' w y concedió iurgo 'a pa-
Irbra a ios que tuvieran que 
oponer eigú i reparo a los con 
ceptos einitidos en su discurso. 
U io solamente de los oyentes 
tuvo SI ficleote audacia y stoce-
ridád para aceotar el (frecimien 
to: un tal Efk'off. 

Con un bastón en la mano su 
bió o la tribuna y djo en medio 
de una gran cxpectacióo: «Ca 
maracas, ¿veis este bastón? 
Pues el os va a contar la hlsto 
ría de la ievolución rusa: Antes 
de la revolución, el país esteba 
gobernado por arisíócrótas. que 
veis aquí represeotai'oi por el 
puño de este bastón; el hierro 
que le sirve de contera represen­
ta a la psrte más b sja que b¿bia 
entonces en el pais, a seber: los 
criMtiíale'; la madera que está 
en medio sois vosotros, los obre­
ros y los campesinos. 

Se calió un instante, volvió el 
bas'ó] cabeza a bsjo y prosi­
guió: Ya está hecha lo revolu 
clon, camarades: los aristócra­
tas estila ahora ea lo porte ba-

Se reparte gratis 

ja; los criminales están arriba eo 
iuger de aquello?.. y vosotros 
seguís exactamente en medio co­
mo antes. «Y S2 bajó de lo tri­
buna en medio de la más pro­
funda sensación y asombro de 
todos». 

Pero dicen las historias que 
cantando las verdades se pier­
den las amistades, y aun a ve­
ces la vida. Asi le sucedió al 
pobre cbrero Efincff que o lo se-
maisa siguiente era pasado por 
las "rmas en castigo de la liber­
tad que se habia tomado eo la 
libérrima repúb'lca del proleto 
rladosoviettsta 

S. DE P. 

Cosas que pasan 

47.000 ccines> 

S.gúi las últimas estadísticas 
hay 47 000 cÍnemat''gr«fos en 
los dferentes pdses, figurando 
o lo cabeza los Bstodos Uotdot 
con 16 000 salas. 

En Europa, Alemania figura 
con 3.751; Rusia, con S600; In­
glaterra, con 3 000; Praoclo, 
con 2.400; Italia, coa 2100. ele 

En veinte eDos, eo los Esta­
dos U lidos se hsn invertido eo 
la industria cinematográfica dó­
lares 1 500.000 000. 

iVAYA UN PUBNTEi 
Se va o construir eo Austria 

ai moyor puente metálico riel 
mundo. 

U ilrá ia ciudad de Sldocy ¿OH 
el arrebii Sidaey Norte. 

Tendrá usa longitud de 1 159 
metros. 

El orco prlncipof, que abarca­
rá un gran brazo de mar, tendrá 
lo gigantesca longitud de ^ 2 90 
metros. 

Le siguen en longitud a esta 
groo puente, cuyas obras bao 
comenzado ya, el de Nueva 
Yotk a Bro:klyn, el de Parth y 
eIdeQiiebic-
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